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						Autor desconocido. Ruinas romanas de Centcelles. 1909. ArxiuEtsaB·Cátedra Gaudí.

					
				
			
			En sus Records d’Antoni Gaudí a Reus, fins l’any 1870 Eduard Toda nos cuenta: «Quan voliem excursionar per les belles torrenteres i enfonsats camins dels voltants de Reus, en busca de llocs evocadors dels nostres sentiments romàntics, Gaudí preferia millor anar a les ruines dels forns romans del camí de Monterols, a l’aqüeducte dels capellans, a recons, en fi, on l’art dominés la naturalesa».*
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						Antoni Gaudí. Puerta de la finca Graner en Sarriá. Ca. 1910. (Obra desaparecida). ArxiuEtsaB·Cátedra Gaudí.

					
				
			
			Una ciudad se derrite lentamente como carcomida por un incendio invisible.**

		
		
			

			
				  * Eduard Toda. «Records d’Antoni Gaudí a Reus, fins l’any 1870». Suplement de El Matí. 21 de juny de 1936. P. 1 (suplemento dedicado a Gaudí en el décimo aniversario de su muerte). Agradezco la comunicación de esta fotografía a la profesora Andrea Palomino de la Fuente.

			
			
				 ** Juan Eduardo Cirlot. 80 Sueños. Barcelona. 1951. Sueño número 23.

			
		

		
			LAS RUINAS DEL FUTURO

			No son muchos los libros de arquitectura escritos por poetas, aunque en verdad poesía y arquitectura han podido ser entendidas desde una misma perspectiva, intentando encontrar una paráfrasis a la expresión horaciana ut architettura poesis... Joan Maragall, amigo de Gaudí y frecuente visitante de la Sagrada Familia, escribió en 1909:

			
				Aquest portal és meravellós. No és pas arquitectura, és poesía: vol parlar.1

			

			Treinta años más tarde Frank Lloyd Wright en sus conferencias de Londres de 1939 dijo:

			
				Todo gran arquitecto es –necesariamente– un poeta. Ha de ser un gran intérprete original de su tiempo, su día, su época.2

			

			Este libro recoge la totalidad de textos que el poeta y crítico de arte Juan Eduardo Cirlot (1916-1973) le dedicó a Antoni Gaudí. En su mayoría fueron escritos entre 1949 y 1956. La pieza central de esta publicación es el texto del libro El arte de Gaudí, publicado en Barcelona por Ediciones Omega en 1950. Fue la primera monografía a él dedicada desde las publicadas tras su muerte en 1926. El libro se adelantó en varios años a las celebraciones que a partir de 1952 iban a conmemorar el centenario del nacimiento del arquitecto y que culminaron con la performance que Salvador Dalí realizó en el Park Güell en 1956, como colofón a la exposición comisariada por Josep Maria Sostres con Joan Prats y Oriol Bohigas en el Saló del Tinell de Barcelona en la primavera de ese mismo año. Aunque esta exposición montada con fotografías gigantes, maquetas a tamaño natural de fragmentos arquitectónicos, muebles y hierros originales se ha considerado como el inicio de la resurrección de un hasta entonces casi desconocido Antoni Gaudí, el material aquí publicado nos obligará a revisar esa cronología.

			Los textos se publican en orden cronológico estricto para que el lector pueda apreciar los cambios y matices con los que Cirlot (JEC en lo sucesivo) va explicando al arquitecto y que denotan, a lo largo de esos años, las transformaciones de sus propios intereses intelectuales. Podremos apreciar el paso del surrealismo al informalismo –de la imagen a la materia– y la irrupción de las explicaciones simbólicas que iban a culminar con el libro más celebrado de JEC, el Diccionario de símbolos tradicionales publicado por primera vez en 1958. Nuestro libro concluye con un texto de 1966 publicado como prólogo a una obra de muy diferente carácter que la de 1950 y que en su momento suscitó una cierta polémica, se trata de la Introducción a la arquitectura de Gaudí.

			Aunque la mayoría sean textos en prosa, dada la condición de poeta de JEC también nos encontraremos con poemas dedicados al arquitecto y a su arquitectura. El libro arranca con uno de ellos: Prólogo en África, publicado en su poemario Lilith3 de diciembre de 1949. En su dedicatoria impresa dice Para André Breton, más tarde volveremos a esto. No intentemos «ver» a Gaudí en estos poemas. Como el mismo JEC nos indica en la introducción a la Oda a Gaudí de 1955:

			
				Este poema no explica a Gaudí, sino que lo expresa, es decir, da un «equivalente emocional» de su arte.

			

			Lo que va a intentar JEC es darnos a Gaudí mediante las armas propias de la poesía, con palabras, con ritmo, con reflejos sonoros y con imágenes. En este poema, además –y por única vez en toda su carrera poética– JEC nos da unas instrucciones para la lectura del poema:

			
				No se asusten de las imágenes que crean raras. Leerlo con seguridad, sin declamar y con cierta monotonía, como una melopea primitiva. Si se pone fondo musical que sea algo grave y lento. Si se da algo de música antes, que sea, por el contrario, algo rápido y abrupto. Léanlo así, en voz alta antes de emitir juicios.

			

			Esta insistencia en una música antes y otra durante la lectura nos lleva a un cierto paralelo con un programa sinfónico y a un paralelo musical que encuentra JEC en la arquitectura de Gaudí y que la aproxima a su poesía, unidas ambas por la música. JEC dice en El arte de Gaudí:

			
				Siempre el mismo silencio sinfónico, siempre la misma sensación de lo inesperado, siempre esa maravillosa penetración en nuestro ánimo de lo que se insinúa brutal y dulcemente, cargado de esencias contradictorias, pletórico de instancias que no sabemos si nos conducen a la sonrisa o al miedo.

			

			Ese silencio sinfónico puede referirse a Alban Berg, discípulo de Arnold Schönberg y compositor adorado por JEC, que
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						Ricard Giralt-Miracle. Sobrecubierta de la primera edición, 1950.

					
				
			
			utilizaba grandes conjuntos orquestales para que el oyente escuchase su silencio. Las referencias musicales en los escritos de JEC son muchísimas dado que en su juventud pensó en dedicarse a la composición musical.4

			Cuando se publicó El arte de Gaudí en abril de 1950 JEC se encontraba en un momento de máxima excitación creativa. En 1949 se había incorporado a Dau al Set, con cuyos pintores mantendría una relación de por vida. Además, ese mismo año, había publicado una monografía sobre Joan Miró5 y el Diccionario de los ismos.6 Gracias a esto, e introducido por el propio Miró, viajó a París en el otoño de aquel año para entrar en contacto con André Breton. Este viaje marcó fuertemente la vida intelectual de JEC en los años siguientes. A su vuelta publicó el poemario Lilith, con grabados de los pintores de Dau al Set Tàpies y Cuixart. La dedicatoria impresa es explícita: Para André Breton. El África de este prólogo es el principal catalizador de sus escritos sobre Gaudí. En el prólogo a la tercera edición del libro, nos dice:

			
				Este libro nació repentinamente, al contacto con unos documentos publicados por Frobenius relativos a la arquitectura y al simbolismo cósmico en África.

			

			En el Diccionario de los ismos, encontramos frecuentes citas de Frobenius, pero todas ellas son de La cultura como ser viviente.7 En efecto, la lectura de África que hace Frobenius en su Kulturgeschichte Afrikas se convierte en fundamental y es una de las aportaciones más singulares de la interpretación de Gaudí por parte de JEC. En especial me refiero al comentario en el que Frobenius describe un santuario en Gbaga dedicado al dios Edschu, del que publica un minúsculo dibujo.8 Se trata de un recinto circular que cobija en su interior cinco conos, los cuatro exteriores iguales y el central más alto. JEC relacionó inmediatamente ese minúsculo croquis con el proyecto no realizado de Gaudí para las misiones franciscanas en Tánger de 1892. En ese proyecto puede verse el germen de lo que luego será el templo de la Sagrada Familia con sus africanas torres cono y con un tratamiento de la piedra como si fuese el barro del desierto.
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						Leo Frobenius. Croquis del santuario de Gbaga dedicado al dios Edschu, 1910.

					
				
			
			Pero anteriormente a la lectura de Frobenius JEC en su monografía sobre Miró, escrita entre finales de 1948 y principios de 1949, ya nos había hablado de África:

			
				En el seno del modernismo, uno de cuyos componentes es, sin duda, la preocupación arqueológica, nos hallamos con que las formas ondulantes que Gaudí impone frecuentemente a la piedra son de un asombroso parecido con las que ostentan las construcciones del centro del Sahara, allá donde la cultura oriental árabe se encuentra con la occidental negra. La mezquita de Sansannu (Togo septentrional) podría figurar en el interior del Park Güell, sin que ello produjera el menor contraste estilístico. Esa forma, esa tendencia a lo encrespado, propia del barro y de la lava, se encuentra también en Miró, aplastando las masas, elevándolas a la altura de los instintos desatados, dando un carácter volcánico a las composiciones estructuradas de la manera inaudita que oportunamente analizaremos.9

			

			Y unas páginas más adelante vuelve, reforzándola, sobre esa idea de familiaridad:

			
				Surgen las formas mironianas como un universo ardiente y enloquecido, pugnando por hallar la atmósfera necesaria para su subsistencia, la cual encuentran preparada en el ardor cromático de los fondos. Las formas de éstos son, como ya hemos aludido anteriormente, encrespadas, ondulantes. La «intención» que en ellas palpita y se mueve apasionadamente es la misma que deforma las aristas pétreas de Gaudí; esto se comprueba perfectamente al comparar, por ejemplo, el Retrato de Mrs Mills, de 1929, con las formaciones dominantes en las superficies del creador del templo de la Sagrada Familia.10

			

			Tampoco hay que olvidar que Joan Miró vivía en el pasaje del Crédito y que, frente a él, en la Calle Ferran, estaba una de las obras más celebradas del más importante colaborador de Gaudí en el Park Güell, Josep María Jujol. Se trata de la tienda de cajas fuerte de Pere Mañach. La influencia del interior de esa tienda, por la que Miró pasaba a diario, y su delirante colorido la podemos encontrar en algunas de las obras de Miró como, por ejemplo, en sus interiores holandeses de finales de los años veinte.

			Años más tarde, en 1955, Brassäi visitó Barcelona para fotografiar la geografía mironiana y también la obra de Gaudí. Miró le confesó mientras visitaban el Park Güell:
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						Juan Eduardo Cirlot en La Pedrera. Ca. 1919.

					
				
			
			
				Tout mon art vient de là...11

			

			Además de la «repentina» lectura de Frobenius, en el libro de Gaudí confluyeron también otros importantes motivos.

			Primero, y no los enumero en orden de importancia, sino que tal vez se produjeran simultáneamente, tenemos que tener en cuenta que Cirlot había nacido en La Pedrera y allí es donde pasó su primera infancia. Por lo tanto, el libro, como podremos descubrir en el texto, es en cierta medida un regreso a vagos recuerdos de la infancia.

			
				Hemos [...] habitado la casa Milá, llena de labios, de bocas, de poder tenebroso, plantada como un conjunto volcánico.

			

			Segundo. JEC acababa de volver de París donde había entrado en contacto con André Breton y el grupo surrealista. Breton había estado en Barcelona en 1922 acompañando a Picabia que inauguraba una exposición en las Galerías Dalmau. Dictó una conferencia en el Ateneo que más tarde incorporó a su libro Les pas perdus. En ella habló de la Sagrada Familia:

			
				Nous sommes à Barcelona [...] une église en construction qui ne me déplait pas si j’oublie que c’est une église.12

			

			Y llevado por el entusiasmo le mandó una postal a Picasso en la que le preguntaba:

			
				Connaissez-vous cette merveille?13

			

			Entre los surrealistas fue sin duda Salvador Dalí quien más habló de Gaudí. Primero en Le súrrealisme au service de la revolution y más tarde en Minotaure. Breton volvió sobre la Sagrada familia en su conferencia de Praga de 1935.14

			Por lo tanto, podemos preguntarnos: ¿hablaron de Gaudí en aquel París de 1949 Breton y JEC? Alguien que llegaba de Barcelona, que era afín al surrealismo y que había publicado una monografía sobre Joan Miró, pintor que formó parte de las filas surrealistas desde 1925, parecía la persona idónea para esa conversación. Podemos seguir preguntándonos: ¿surgió la idea del libro sobre Gaudí en su visita a París o, tal vez, como una especie de esprit de l’escalier, a su regreso a Barcelona? Su Prólogo en África es el primer poema de Lilith, libro de poemas que, como decíamos, está dedicado a Breton y que fue lo primero que escribió a su vuelta.

			Y tercero. Hay que tener en cuenta el ambiente barcelonés en el que se movía en esos años JEC. Dau al Set tenía como mentores a los antiguos miembros de ADLAN Joan Prats y Joaquim Gomis, a su vez amigos de Joan Miró.15 Uno de los antiguos miembros de ADLAN y de GATCPAC, Josep Lluís Sert, exiliado desde el comienzo de la guerra civil, e íntimo amigo de Miró, regresó brevemente a Barcelona en 1946 comunicando a sus amigos la intención de escribir un libro sobre Gaudí. Para ello le pidió a Gomis que fotografiase su obra para ilustrar el futuro libro. Así nació el archivo Gomis-Prats sobre la obra de Gaudí. El libro de Sert se fue retrasando y no apareció hasta 1960 escrito en colaboración con el director del museo Guggenheim J. J. Sweeney que había visitado Barcelona en el verano de 1950.16

			El Gaudí que nos presenta JEC es el creador por excelencia. Alguien capaz de detener la inercia repetitiva de la tradición, el historicismo del siglo xix, y plantear una «arquitectura desencadenada», es decir una arquitectura que avanzando desde el «origen» no se detiene hasta su conclusión. Pero además este Gaudí de JEC es a la vez que un final, un principio. En el libro aparecen los nombres de artistas plásticos modernos posteriores a él que podrían haberse reconocido como gaudinianos de haberlo conocido. Por sus páginas van apareciendo Marinetti, Boccioni, Brancusi, Arp, Murnau o Dalí y también los arquitectos Poelzig, Mendelhson o Kiesler.17 Pero Gaudí vivía encerrado en su obra, oculto en una Barcelona que en buena medida lo ignoraba. Pensemos que no había aparecido más que en tres libros publicados en España tras la guerra civil. La arquitectura de Juan de Zavala,18 La mirada alrededor de Joaquín de Entrambasaguas19 y, sobre todo, el de María Luisa Caturla –que aparece citado varias veces en el Diccionarios de los ismos– Arte de épocas inciertas. En el capítulo titulado «Creta, Gaudí y el flamígero» recalcaba cómo un arte tan pensado desde lo técnico podía convertirse en inesperado: «lo más equívoco que haya sido creado jamás».20

			Casi simultáneamente al libro sobre Gaudí JEC publicó Ferias y atracciones.21 Sin duda, entre uno y otro texto, podemos encontrar puentes invisibles. Cuando se habla de los túneles misteriosos y de las cuevas de los parques de atracciones no podemos dejar de recordar las frases que le había dedicado al Park Güell:

			
				En el Park Güell, su programa es el de una gruta mágica, que hubiera de encerrar mujeres desnudas y leones, en salas alternas, para horror y encanto de los visitantes.

			

			Recordemos que uno de los parques de atracciones de los que trata el libro es el que se encontraba y todavía se encuentra en la cima del Tibidabo. ¿No encontraría JEC una cierta correspondencia en la dualidad entre lo trágico y lo candorosamente infantil que relacionaría la cubierta de La Pedrera con el parque en lo alto de la montaña? Esa Barcelona que se acababa en el aire tanto con las torturadas formas de las chimeneas gaudinianas como con el griterío de esas gentes que giran sin cesar atrapadas en la noria del parque de atracciones.
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						Dedicatoria autógrafa de El arte de Gaudí para André Breton, 1950.

					
				
			
			En este año 1950 aparece a menudo en los textos de JEC el león. En sus Sueños, de los que aparecieron primero una selección en Dau al Set y que luego se convirtieron en sus 80 sueños en 1951, podemos encontrar varios de ellos en los que aparecen leones. Citemos sólo uno como ejemplo:

			
				Voy con mi madre. Paseamos por una avenida a cuyos bordes crecen enormes lirios encarnados. Llegamos a un lugar lleno de jaulas vacías cuyas puertas están abiertas. Cuando nos introducimos por las calles formadas por esas jaulas vemos venir hacia nosotros varios leones. Uno de ellos lame mis manos.22

			

			También encabezó un pliego suelto inserto en el número de Dau al Set de mayo de 1950 con la imagen del perfil de un león. Recortamos este fragmento del texto en prosa:

			
				Concebimos la imagen como la reunión enloquecida de lo que se ha decretado en separación esencial. Creemos poco en los misterios porque somos el mismo misterio.

			

			Esta obsesiva presencia del león viene de la lectura del libro sobre África de Frobenius. El capítulo XXI del libro VI está dedicado a la representación del león en diferentes tribus africanas. El historiador alemán explica cómo la mayoría de los animales se representan de perfil, como si caminasen o corriesen. En cambio, el león está casi siempre a la entrada de las cuevas y grafiado frontalmente enfrentándose, vigilante, ante nosotros. Así JEC acaba su texto de 1950 con esa enigmática frase:

			
				Hay en torno a él algo así como una vaga presencia de leones.

			

			El primero en recibir el libro debió de ser André Breton que lo hizo circular entre su grupo parisino. Sabemos de la visita a Barcelona de algunos de sus miembros. Benjamin Péret que había estado en la Ciudad Condal como miembro de las Brigadas Internacionales al comienzo de la guerra civil regresó más de quince años después y, a pesar de las circunstancias políticas por las que atravesaba el país, le escribió una postal a Adrien Dax en la que decía:

			
				Barcelone reste une ville pleine de charme...23

			

			Péret visitó varias de las obras de Gaudí acompañado por JEC y le dedicó un ejemplar de la Petite anthologie poétique du surréalisme preparada en 1934 por Georges Hugnet. La dedicatoria dice:

			
				A Juan Eduardo Cirlot, el campeón del surrealismo en el Paseo de Gracia haciendo resucitar a Gaudí. Barcelona 10 de setiembre (sic) de 1953.

			

			JEC le regaló a su vez a Péret los tres libros que acababa de publicar. A su regreso a París el poeta francés escribió un breve artículo sobre esos tres libros en el primer número de Medium de noviembre de 1953.

			Pero volvamos a 1950. La presentación del libro de JEC coincidió con la visita a Barcelona del historiador de la arquitectura Bruno Zevi, defensor y propagador de la arquitectura orgánica. Zevi descubrió a Gaudí guiado por los arquitectos que lo habían invitado comandados por Josep María Sostres. Inmediatamente se dio cuenta de la importancia del arquitecto catalán para su relato sobre el organicismo. No sabemos si Zevi y JEC se conocieron personalmente, es probable. Pero lo que sí sabemos es que el libro de JEC le sirvió de base para redactar un extenso artículo sobre Gaudí en la revista Metron, en el número correspondiente a septiembre-octubre: Un genio catalano: Antonio Gaudí.24 En él encontramos ideas y palabras de JEC mezcladas con un intento de
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			«historizar» a Gaudí, es decir de encontrarle su difícil posición en la historia de la arquitectura. Pero este artículo que tanto le debe al libro de JEC no fue el primero que se publicó en Italia sobre Gaudí. Por una conexión que hoy desconocemos Luigi Moretti se adelantó a Zevi y en el segundo número de la revista Spazio, correspondiente al mes de agosto publicó, no una recensión, sino un artículo original de JEC titulado igual que el libro. Curioso es también que el texto se publicase en castellano acompañado de su traducción italiana. La nutrida selección de fotos que acompañaba al texto provenía de El arte de Gaudí.25 En diciembre del mismo año Bruno Zevi publicó su Storia dell’architettura moderna y como ilustración de la portada escogió una de las fotos de Joaquin Gomis publicada en el libro de JEC como lámina en color. Esa fotografía, utilizada como mascarón de proa de la arquitectura moderna, convirtió a Gaudí en uno de los héroes de Zevi.

			La publicación del libro coincidió en Italia con el nacimiento del Espacialismo. La cubierta del número de Spazio, debida a Angelo Canevari, es una clara muestra de ello. La presentación del movimiento para el público general la encontrábamos en el hall de la IX Biennale di Milano de 1951. Lucio Fontana colgó de su techo ese garabato luminoso que tituló el Cirro luminoso. En el mundo de la arquitectura el pabellón que presentó España, diseñado por José Antonio Coderch, ayudado en el comisariado por Rafael Santos Torroella, presentaba en una de sus paredes una serie de fotografías. Eran una secuencia que alternaba imágenes de la arquitectura popular de Ibiza con imágenes de Gaudí de Joaquín Gomis, muchas de ellas publicadas en nuestro libro.26 La casa Ugalde que Coderch estaba proyectando en ese momento responde a esa dualidad arquitectura popular-sinuosidad de los muros que se entrelazan con las curvas de nivel del terreno. El año siguiente Luciano Baldessari construyó para la feria de Milán el Pabellón de Breda, claro ejemplo de la mezcla del espacialismo pictórico con la arquitectura y con un regusto del arabesco gaudiniano.

			En Inglaterra encontramos también una breve recensión del libro en la revista Architectural review, dirigida por entonces por Nicolaus Pevsner. El texto, acompañado de ilustraciones se titula «Catalan surreal» y su autor es Marcus Whiffen.27

			El arte de Gaudí nunca se tradujo, por lo cual podemos asegurar que su aparato gráfico tuvo una mayor repercusión que su contenido dado que podía leerse solamente en castellano. Pero el texto de JEC y las fotos de Joaquín Gomis parecen encajar a la medida. Pocas son las vistas generales de los edificios, la mayoría son pormenores escogidos entre los más dramáticamente formales del arquitecto. Iluminados con luz brillante provocan sombras cortantes y perfiles nítidos y precisos. Esas fotos que, como hemos dicho, se habían realizado para el libro que Sert tardaba en publicar, se difundieron gracias a nuestro libro en 1950. Cuando finalmente Sert y Sweeney publicaron su libro no utilizaron solamente las fotos de Gomis, dado que su texto no se acomodaba tan fácilmente a ellas, sino que tuvieron que recurrir a diferentes fuentes para ilustrarlo.28
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						Joan Ponç, El juglar (Retrato de Juan Eduardo Cirlot), 1950.

					
				
			
			Joan Ponç, el tercero de los pintores de Dau al Set, retrató a JEC con motivo de la publicación del libro. En él vemos al poeta en primer término, caracterizado de arlequín, frente a un paisaje montañoso. Delante suyo, en el suelo, unos cuerpos geométricos y unos dados. Desde el interior de las montañas una sombra infernal amenazante se cierne sobre el arlequín. Al fondo, a la derecha, se levanta la Sagrada Familia mientras el sol, moribundo, entra en el ocaso.

			Nuestro libro tuvo también su versión cinematográfica. Francesc Català Roca le pidió a JEC el guion literario para rodar un corto sobre el arquitecto titulado Piedras vivas. La película, hoy perdida, tenía locución de JEC. Y aunque en Barcelona no tuvo ninguna repercusión, se presentó con éxito en Italia, ganando en el verano de 1954 el primer premio de la Bienal de Venecia al mejor film documental en blanco y negro.

			Más importante que la visita de Zevi a Barcelona lo fue la de Alvar Aalto el año siguiente. El arquitecto visitó las obras de Gaudí y se reconoció en ellas. A partir de entonces JEC hace aparecer a Aalto en sus textos como alguien capaz de trasladar la esencia de Gaudí al presente. En su libro El estilo del siglo xx JEC enfrenta en una doble página, creemos que por primera vez en la literatura artística, la fotografía en color de Gomis del banco serpentina del Park Güell con los dormitorios Baker en Cambridge de Alvar Aalto, obra de 1949.29

			El creciente interés de JEC hacia la simbología lo encontramos en los dos escritos sobre los animales y sobre las lámparas en Gaudí. Por supuesto no son los animales que pueden verse en la Sagrada Familia lo que nos describe el texto, sino aquellos animales que para JEC simbolizan la obra, el dragón, el toro, el rinoceronte y la rana. Las lámparas le sirven para resaltar el
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						JEC. Doble página de El estilo del siglo xx, 1952.

					
				
			
			carácter torturado de los materiales que las constituyen. Pliegues, desgarros, perforaciones, grietas por las que penetra la luz luchando contra las tinieblas del espacio «que llegó a ser para Gaudí una materia más sorda que los muros de una cárcel», como dice JEC en el artículo sobre el sufrimiento del arquitecto.

			Desde finales de los años cuarenta en Barcelona se desató la polémica sobre si se debían o no continuarse las obras de la Sagrada Familia. JEC se posicionó diez años antes de que diesen comienzo las obras con un artículo en Templo. Eran los años del Grupo R de arquitectos (Sostres, Bohigas, Moragas...), defensores todos ellos de un funcionalismo teñido de organicismo. La opinión de JEC chocaba frontalmente con las consignas modernas del grupo que desde entonces lo consideraron un enemigo. El fragmento central del escrito lo precisa:
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